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NÚCLEO DE VIDA Y PRODUCCIÓN
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Cama señorial mallorquina
En la isla de Mallo rca , el té rmino
«possesló» va referido a una cons i-
derab le extens ión de terreno, de cul-
tivo o de pasto, que depende de un
pequeño núcleo de ed if icaciones
denominadas «les cases " . Equivale
a lo que en Menorca llaman «Iloc»,
en Cataluña «rnassia» y en Anda lu-
cia «cortijo"
Casi todas las «possessions» se
citan precedidas del prefijo «Son"
que significa «eso pertenece a" o
«Can" que significa «casa de" .
La configuración de los edificios es
variada y depe nde de la situac ión
geográfica y del tipo de explotación
agraria. Por otra parte la prox imidad
a la zona costera y, por lo tanto, la
exposición a posibles ataques cor-
sarios hace que las possess ions de
marina y de montaña presenten a
menudo torre de defensa y otros ele-
mentos arquitectónicos dirig idos a
protege rse de los invasores.
Los señores eran los propietarios
de la possess ió y tenían reservada
parte de las casas como residencia.
Normalmente sólo habitaban la pos-
sessió los fines de semana o a tem-
poradas.
Durante los siglos XVII Y XVIII , las
possessi ons está n en ma nos de
grandes terrateni en tes, ent re los
cuales, la nobleza mallorquina fue la
principal protagonista. Es el momen-
to en que empiezan las construccio-
nes de las possessions grandes o
señoriales así como de las importan-
tes reformas en las casas primitivas
para convertirlas en verdaderas resi-
dencias señoriales.
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La possess ió tenía como función
principal, la unidad de producción,
en torno a la cual se desarrollaba
todo un sistema de explotación
agraria. En la explotación de la pos-
sessió jugaba un papel primord ial el
«rnajoral», hombre de plena confian-
za del señor, que cobraba un sueldo
para enca rgarse de la administra-
ción de las tierras.
Otra modalidad de explotación era
la que establec ía el señor con «l'a-
rno» o «paqés» el
cual se hacía cargo
de l man ej o de la
possessió a cam-
bio de pagar una
rent a o de tener
una parte de los
benefic ios , lo que
se conoce como «ir
a medias» por eso
a «l'arno» se le lla-
maba t a m bi é n
«arnitqer»
La «rna do na»,
esposa del mayoral
o del amo, tenía un
pape l importantísi-
mo en el funciona-
mien to de la pos-
sessió. Ella cuidaba
de las casas, coci-
naba, lavaba, plan-
chaba, se preoc u-
paba del averío...




da en dos grandes
grupos :
- «Míssatqes», que trabajaban
durante todo el año. Según el tipo de
actividad a la que se dedicaban se
distribuían en: «parellers», «pastors»,
«porquera», «bovers», «garriguers" .
- Jornaleros, que se contrataban
según las necesidades específicas
de cada época o act iv idad: «bra-
ce rs», «exsecalladors», «poda-
dors », «rnarqers», «colli dcrs» de
aceituna, «ñqueraleres», «collidors»
de almendras...
La granja d'Esporles «possessió mallorquina»,
"LES CASES» DE LA POSSESSIÓ
(Las casas)
«Les cases» forman un conjunto
arquitectónico que reúne diversas
dependencias. Por una parte , la
casa de los señores, por la otra, la
casa del amo o mayoral, además de
todo un conjunto de salas y espacios
dedicados a los trabajos propios de
la vida de campesino: la tahona, la
bodega, los establos, los porches, el
molino... en función de la estructura
y modelo de explotación de la pos-
sessió.
La localización de las casas dentro
del conjunto de los terrenos de la
possessió obedecía a diversos fac-
tores, a veces se buscaba un lugar
elevado como por ejemplo una coli-
na, otros se situaba junto a la parte
de tierra cultivable de la possessió y
en otros, las casas se ubican en un
lugar resguardado donde hubiera
disponibilidad de agua, etc..
El camino a la possessió suele ini-
ciarse con uno amplio «pottelt» (por-
talón). La entrada de muchas pose-
siones es por sí misma un elemento
arquitectónico a destacar. Pilastras
de piedra o «mares» (arenisca) sir-
ven normalmente de apoyo a una
gran barrera que controla el acceso
al camino que lleva hasta las casas.
A veces este camino forma un con-
junto arbolado que da un toque
señorial al conjunto de las depen-
dencias.
Una vez en las casas, las encon-
tramos precedidas de «la carrera" ,
un espacio exterior de piso normal-
mente de piedra que sirve para deli-
mitar el verdadero comienzo de este
espacio arquitectónico que constitu-
ye el casal.
La «d estre» (patio o claustro) es
un espacio descub ierto dentro del
recinto del casal a partir del cual se
organizaban los diferentes edificios
que conformaban «les cases».
«Clastra.. de can Bosch de Pollenc;a
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En algunas possessions la c1astra
es un espacio rectangular abierto y
colindante en dos o tres de sus lados
con los edificios de las casas y tapia-
do por los lados no edificados. Se
accede a él por un amp lio portal
exterior que puede ser redondo ,
romano , rebajado o de «ansapa-
ner».
Otras posesiones presentan c1as-
tra interior, de forma cuadrangular,
completamente rodeada por los edi-
ficios. En este caso el portal exterior
se continúa con un paso, en forma
de porche, que permite acceder a la
clastra interior.
A veces las casas se encuentran
más o menos alineadas una a conti-
nuación de la otra y, en este caso, el
espacio exterior de uso doméstico
es una carrera (que también se lla-
ma a veces, inadecuadamente, c1as-
tra.
Con el devenir del tiempo, la c1as-
tra pierde el carácter fortificado que
hab ía alcanzado durante la Edad
Media e incorpora formas más refi-
nadas para transformarse en un
espacio mucho más señorial. Esta
influencia se dejará sentir especial-
mente durante los siglos XVII Y
XVIII.
Dentro de la possessió, la c1astra
es un espacio con personalidad pro-
pia que añade a su función de distri-
buidor de las diversas dependencias
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..Clastra» de can Bosch de Pollem;a
la de ser escenario donde se des-
arrollaban muchos de los aconteci-
mientos cotidianos de la vida de la
possessió..
La clastra suele estar empredrada
y muchas veces presidida por una
pa lmera muy alta o un inmenso
almez. A menudo, en el centro se
encuentra la mota de la cisterna con
el cuello de piedra picada y corona-
da con el jai de hierro forjado, del
cual cuelga el carrillo y el cubo de
latón. En uno de los lados, a veces,
se sitúa una pila con un cucharón de
cobre sujetado con una cadena que
se usaba para beber.
No podía faltar, en un lugar próxi-
mo a la entrada, la caseta del perro.
El perro es el animal de máxima con-
fianza de la possessió: vigila, alerta
de la presencia de foráneos, ayuda,
hace compañía... es casi un emplea-
do más de la compleja y jerárquica
estructura de la possessió.
Las fachadas de las casas de pos-
sessió son casi siempre de una gran
sobriedad. Pueden estar «aterraca-
des» (cubiertas de terracota) o mos-
trar directamente los materiales utili-
zados para su construcción, normal-
mente piedra calcárea o arenisca.
La fachada de las habitaciones de
los amos son la parte más sencilla y
austera, tan sólo destaca la puerta
de la entrada y alguna ventana, sin
embargo estas aberturas se limitan
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a menudo a ventanucos con posti-
gos de madera o con verjas de hie-
rro.
La fachada de la casa de los seño-
res , en camb io, está abierta con
grandes ventanales. A partir del
siglo XVII aparecen también balco-
nes y ventanas aba lconadas que
dan un toque de distinción a los
casales.
Las casas más señoriales suelen
presentar galerías que rompen el
aspecto liso de la fachada y constitu-
yen un elemento arquitectónico bas-
tante atractivo. Las hay básicamente
de dos tipos : con co lumnata y
umbrales de madera, o con arcadas.
En las partes bajas de las facha-
das que dan a la c1astra o a la carre-
ra pueden encontrarse algunos ban-
cos de piedra e incrustadas en las
paredes, anillas de hierro para suje-
tar a los animales.
Los deta lles ornamenta les son
escasos y sencillos . Destacamos
entre ellos el escudo heráldico que
aparece en posesiones de propieta-
rios aristocráticas que suele estar
sobre el portal exterior o en la misma
fachada
Ent re los ornamentos hay que
destaca r, también, la presencia en
muchas posesiones de un reloj de
sol. En algunas posesiones tienen
dos que se utilizan alternativamente
según la época del año.
Algunos detalles ornamentales
hechos de arenisca o de piedra se
encuentran también en las cornisas,
voladas de balcones, escaleras y
galerías.
Algunas possess ions señoriales
cuen tan con jardines de cierta
extensión , situados, normalmente ,
ante las habitaciones de los señores
con el fin de poder disfrutarlos con
cierta privacidad . Los jardines son
elementos que se incorporan en la
estructura de las possessions de
manera tardía, principalmente a par-
tir del siglo XVIII.
Entre los árboles más habituales
encontramos el platero, la palmera,
el almez, el laurel, etc. En ocasio-
nes, se incorporaban fuentes en la
decoración del jardín
LA CASA DE LOS SEÑORES
Los señores vivían en dependencias
propias , separadas de la de los
amos y otro personal de la posses-
sió.
Se accedía a la casa por un portal
con din te l de gruesas puertas
hechas de láminas de madera uni-
das con clavos de hierro. Cada puer-
ta llevaba un picaporte o aldaba
«baula» de hierro que servía para
abrir o cerrar y también para llamar
(como el timbre actual). A veces en
la parte inferior de la puerta había un
agujero redondo, el «torat del gato»,
que permitía entrar y salir a este ani-
mal.
Las puertas se cerraban mediante
una cerradura provista de una enor-
me llave. En la parte trasera había
algún sistema para evitar que las
puertas pudieran abrirse si se forza-
ban; a veces era una barra de hierro
que formaba escuadra con la pared
o una barra de madera entibada en
el suelo.
El portal daba a una gran sala -
entrada o distribu idor que era el
núcleo central de la casa a partir del
cual se distribuyen el resto de cáma-
ras. Esta pieza suele ser lujosa, con
mobiliario y decoración de acuerdo
con la posición social de los seño-
res: Mesilla de pies torneados, arco-
Detalles de una antigua cocina mallorquina
«lli t amb cobre -
ce t» (ca ma con
dosel), real izado
en madera tornea-
da. Se ves tía la
cama con sába-
nas de lin o o de
hilo y, si hacía fal-
ta , se cub ría con
una colcha blanca






latón , cerrada y
con mango, dón-
de se ponía agua
caliente y se utili-
zaba durante e l
i n vi e r n o para
ca lentar la cama
antes de acosta r-
se.
Completaban el
mob i l ia r io un a
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señores. Se tenía un excusado tapa-
do con una tab la de plancha que
tenía un agujero con tapa de madera
que servía para hacer las necesida-
des. Los señores solían contar con
bañera de metal que llenaban con
agua caliente, ya que no había agua
corriente.
Muchas posesiones contaban con
capilla propia. El culto religioso era
tambiénpartede la vida cotidianade la
possessió, es lógico, pues,que se con-
tara con un espaciopara su práctica.
LA CASA DE «L' AMO"
Las dependencias del amo o mayo-
ral eran rúst icas , desprovistas del
lujo que dominaba en la casa de los
señores .
Se accedía a la casa por un portal
de gruesas puertas hechas de made-
ros unidos con clavos de hierro.
«Centrada» era una sala espacio-
sa que servía de distribuidor de las
demás dependencias. Solía ocupar
nes, sillas «capellanes" y bancos de
madera acolchados eran algunos de
los muebles característicos de la
entrada .
En el comedor podía verse una
amplia mesa de madera, con sillas
torneadas y tapizadas con cuero o
tela y, sobre la mesa, una gran lám-
para que iluminaba la cámara. Entre
el mobiliario complementario era fre-
cuente encontrar un aparador, algún
espejo, vitrinas ...
Las paredes de las casas más
señoriales se decoran con pinturas
de época , retratos de antepasados,
grabados de temática religiosa...
sobre los muebles «ttumenetes»
(lámparas) de latón, palanganas de
plata o latón, piezas de porcelana
etc.
La casa de los señores contaba
con diversas cámaras: la de matri-
monio, las de los niños y las de los
invitados.
Presidía la cámara , en especial la
de matrimonio, una impresionante
«vest ido ra » (có-
moda) con las pie-
zas de tocador o un
« c a n t e r a n o"
(arcón ) de madera
noble.




cómo: una sa lita ,
donde no solía fal-
ta r un pia no , una
bib lioteca, la sa la
de costura para las
se ño ras , sa la de
juegos etc..
Por lo que hace a
e l excusado y e l
baño hay que desta-
car que las medidas
higiénicas en aque-
llos tiempos no se
tenían tan en cuenta
como ahora, incluso




los dos «aiquavessos» (pendientes
del tejado) de la casa unidos por un
gran arco.
La decoración era pobre y el mobi-
liario escaso. La «rnadona» (esposa
del mayoral) compensaba la falta de
lujo con desbordantes macetas dis-
tribuidas por los rincones y por en
medio de la estancia.
La cocina era el espacio más sin-
gular de la vida cotidiana de la pos-
sessió y era la madona la encargada
de organizar su funcionamiento.
Destacaba dentro de esta cámara
el «pinta" que cubría hogar y recogía
el humo haciéndolo salir por la amplia
chimenea. El pinta formaba un vola-
dizo llamado el «oller», que servía de
estante para las ollas, «qreixoneres»,
soperas, cazuelas, cassolins.
Debajo del pinta estaba la «toqan-
ya" (el hogar). En un lado del hogar
y empotrado en la pared se encon-
traba el balde de la colada.
En un rincón de la cocina, adosa-
dos a una de las paredes, estaban
los «rentadors» (fregadero) de pie-
dra mallorquina, junto al escurridor
do nde se co locaban los p latos
recién lavados. La vajill a era de
barro, compuesta por platos hondos,
planos, platill os, tazas, escudillas ,
escudillas con orejas ...
En una de las paredes de la cocina
pendía «el cullerer» con cucharas y
tenedores de madera.
En alguna de las paredes, próxi-
mas al fregadero había, en una repi-
sa , el «qerrer» co n las t ina jas y
«qerricons» (jarros) para el agua.
Entre el mobiliario propio de la coci-
na figuraba la gran mesa con bancos
de madera y sillas con asiento de
«bova» (esparto) o de cordellina.
En aquellos tiempos los menús
diarios eran mucho más austeros
que hoy en día, sólo se comía carne
de vez en cuando y los platos más
habituales eran las sopas escalda-
das, legumbres, cocido y nunca fal-
taba el pan y las aceitunas.
. Possessló.. típica mallorquina
Junto a la cocina se emplazaba la
despensa. Era siempre un lugar
fresco, oscuro y bien ventilado para
conservar en buenas cond iciones
los comestibles.
La casa de los amos contaba tam-
bién con diversas cámaras. Eran
éstas mucho más austeras que las
de los señores. Estaban provistas,
normalmente, de una cama sencilla
de madera, un «canterano» dónde
se guardaba el ajuar y una jofaina
con pie para lavarse la cara de bue-
na mañana.
A veces se improvisaban habita-
ciones en las salas o porches habili-
tadas para albergar a los «rnissat-
ges " a y otros trabajadores de la
possessió , en estos casos eran
todavía mucho más humildes y se
dormía sobre un colchón de paja.
La casa de los amos contaba ade-
más con otras dependencias desti-
nadas a la producción o almacena-
miento de comestibles: La salera, el
amasador, la tienda, la «qarrovera»




La possessió, como núcleo de pro-
ducción agrícola y ganadera, conta-
ba con viviendas directamente rela-
cionadas con estas tareas.
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«l/estebte» era el espacio cubierto
donde se alojaba el ganado. Conta-
ba, también, con el desván o «pallis-
sa» el desván, que se en-contraba
situado normalmente sobre el esta-
blo, era el espacio donde se guarda-
ba la paja por los ganado.
Los porches eran dependencias
dónde se daba cobijo a los utensilios
agrícolas, herramientas y vehículos.
En los porches se guardaban por
ejemplo los carros , cabr iolés ,
carruajes, las guarniciones y los
aparejos de las bestias de transpor-
te (cómo la albarda, las alforjas, los
atajes, el zurrón, los atalajes...)
Entre las dependencias de la pos-
sessió propias de la actividad agrí-
cola destaca especialmente la " tafo-
na", lugar donde se realizaba la
prensa de la aceituna para sacar el
aceite. La primera fase del proceso,
que consistía en la prensar se reali-
zaba en la almaza ra. Después se
extraía el aceite de la pasta, (previa-
mente se hab ía co locado en las
espuertas), gracias a la presión ejer-
cida por la prensa o viga. La última
fase era recoger del fregadero el
aceite que flotaba sobre el agua.
Muchas posesiones contaban con
un molino propio para moler el grano
y sacar la harina así como también
para sacar agua. Existían tres tipos
de molinos harineros; sus mecanis-
mos eran muy semejantes , s in
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embargo se diferenciaban por la
fuerza que empleaban : El «molí de
sanq» (utilizaba la fuerza animal), el
molino de viento y el molino de agua.
Algunas poses iones co ntaban
también con «cettet» (bodega) ya
que la viña tuvo gran importancia
dentro de la economía rural mallor-
quina, sobre todo en las tierras de
Santa María, Binissalem, Sencelles,
Manacor, Porreres, Felanitx y L1uc-
major. La bodega era el escenario
de los trabajos de la elaboración del
vino. En ella se guardaba el instru-
mental propio de estos trabajos así
como de la conservación y venta del
vino.
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